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RESUMEN:
La universidad es una institución que ha sabido reinventarse y
traspasar diferentes etapas, aportando a la generación y transferencia
de conocimientos en la sociedad donde está inserta. En este contexto,
este trabajo pretende realizar un acercamiento de carácter teórico a
nuevas perspectivas sobre la educación superior, presentándose una
caracterización de dos importantes concepciones: la tecnocrática y la
social, las cuales no se presentan de manera pura o aislada, más bien
se traslapan y convergen entre sí, compitiendo al mismo tiempo por
su propia consolidación. 
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calidad educativa, competitividad, acreditación, internacionalización.

ABSTRACT:
The university is an institution that has managed to reinvent itself and
go through different stages; contributing to the generation and
transfer of knowledge in the society where it is inserted. In this
context, this work aims to make a theoretical approach to new
perspectives on higher education, presenting a characterization of two
important conceptions: technocratic and social, which are not
presented in a pure or isolated way, rather they overlap and converge
each other, competing at the same time for their own consolidation.
Keywords: Higher education, university government, educational
quality, competitiveness, accreditation, internationalization.

1. Introducción
Durante los últimos años, la idea de universidad en Latinoamérica ha tenido el aporte de muchos autores y han surgido
múltiples puntos de vista, señalando distintas finalidades, roles, funciones y características en un mundo globalizado; sin
embargo, una mirada general al horizonte universitario en los distintos países de la región, posibilita destacar dos
grandes propuestas:
a) La concepción tecnocrática de la universidad, que enfatiza la razón instrumental, el pragmatismo, el desarrollo
tecnológico, la educación como servicio comercial, la calidad educativa como cumplimiento de indicadores y parámetros
de eficiencia, el desarrollo de competencias acordes al mercado laboral y la acreditación periódica de las instituciones de
educación superior dentro de un marco de competitividad mundial (todo esto, en un contexto de los servicios educativos
cada vez más internacionalizados y globalizados).

b) La visión social de la universidad, que enfatiza la coherencia entre medios y fines, la educación como bien público, la
democratización de las universidades, las redes de cooperación nacional e internacional en el ámbito universitario, el
establecimiento de nuevos contratos sociales y políticos en el que la universidad cumpla una función orientadora y
garantizadora, así como la pertinencia social de la actividad científica y formativa.
A partir de este contexto preliminar, se plantea como propósito primordial exponer una comparación conceptual entre
estas dos principales corrientes de pensamiento respecto a la universidad pública latinoamericana.
En términos generales, se puede afirmar que las ideas vertidas en este trabajo representan un acercamiento preliminar a
corrientes de pensamiento que hoy se encuentran en el centro de la discusión, sin agotarla y sin reducir el debate a una
simplificación conceptual de las universidades.

2. Metodología
Desde el punto de vista metodológico, se trata de una investigación bibliográfica con base en fuentes secundarias de
información (artículos publicados en revistas indexadas y portales webs de instituciones internacionales dedicadas a la
educación). 
Como ya lo indicaba Alfonzo (1994), este tipo de herramienta puede ser considerada como un procedimiento de carácter
científico, dado que implica llevar a cabo un proceso sistemático de indagación, recolección, organización, análisis e
interpretación de información o datos en torno a un determinado tema, que, en este caso, se trata de la universidad
latinoamericana.
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En consecuencia, el proceso incluyó etapas como: selección y delimitación de la temática, planificación de las estrategias
para la obtención de información, recopilación de la información, revisión y organización de la información recopilada,
análisis de la información y redacción del artículo.

3. Resultados

3.1. Universidad tecnocrática
a)  La razón instrumental y el pragmatismo universitario
Una de las propuestas teóricas más importantes de la universidad tecnocrática es la convicción de que la razón es
fundamentalmente un instrumento necesario para lograr un objetivo. La universidad justifica su existencia solamente en
la medida que aporte a las necesidades del mercado, del sector productivo, del desarrollo económico y científico, de la
modernidad de las sociedades, de la innovación tecnológica, etc.  Esta convicción pragmática de la universidad está
asociada a la concepción de que el mundo sigue una dirección de crecimiento y desarrollo ilimitado, a la cual, la
educación, la cultura y la ciencia deben servir de manera eficaz, sin detenerse demasiado en las repercusiones de orden
social o ambiental que se encuentran en la base de la sostenibilidad del desarrollo (Albala, 1991; Petrillo y Arias, 1991;
Gutierrez, 2004 ).  La experiencia mexicana de vinculación entre el ámbito científico-tecnológico (representado
especialmente por las universidades) y los sectores productivos del país, es un buen ejemplo de lo que ocurrió en varios
países latinoamericanos a partir de la década del 90.

Hacia finales de los años ochenta, bajo el postulado de la modernización económica, política,
administrativa, educativa, industrial y tecnológica, se pone en marcha una política de liberación y apertura
de la economía nacional […] En este marco, la política científico-tecnológica se orientó a adecuar el
desarrollo de dicho sector a los nuevos requerimientos económicos, políticos y sociales. […] La vinculación
paso de ser una demanda de política de acción hacia las instituciones de educación superior para
convertirse en una condición necesaria de desarrollo tecnológico y posteriormente en una estrategia de
desarrollo económico. (Gutierrez, 2004, págs. 63, 79)

b)  La modernización y el desarrollo tecnológico
Otra de las características más destacadas de la universidad tecnocrática es la importancia que ésta tiene en el desarrollo
científico y tecnológico de las sociedades en un contexto cambiante, altamente competitivo y globalizado (Muscio, 2010;
Ganga-Contreras, 2017; Ganga-Contreras, Saez-San Martín y Viancos, 2019). “La ciencia, la tecnología y la innovación
son herramientas necesarias para la transformación de las estructuras productivas, la explotación racional de los recursos
naturales, el cuidado de la salud, la alimentación, la educación y otros requerimientos sociales” (OEI, 2012). Para esta
concepción de universidad, el desarrollo científico y tecnológico de los países y las universidades pasa por las inversiones
en ciencia, tecnología e innovación. No obstante, los presupuestos destinados a estos objetivos en los países
latinoamericanos son aún muy bajos en relación a los países desarrollados.  Las alianzas entre el Estado, la empresa y la
universidad intentan subsanar esta limitación posibilitando el potenciamiento de la innovación, a partir de las
investigaciones y los conocimientos generados en la universidad, transformando a estas instituciones en proveedoras de
insumos fundamentales para el proceso de innovación que deben llevar a cabo las empresas (Bruneela, D'Este y Salter,
2010; Álvarez, 2013; Rõigas, Seppo, Varblane y Mohnen, 2014; Aristei, Vecchi y Venturini, 2016). A pesar de estas
argumentaciones evidentes, aún existen dificultades para seleccionar las prioridades científicas y tecnológicas que
“respon dan a las necesidades concretas de la sociedad y garanticen la transferencia y aplicación de los resultados” (OEI,
2012).

c) La educación como servicio comercial
Desde las dos últimas décadas y particularmente durante la última década del siglo XX, hubo países y organismos
multilaterales, empeñados en impulsar la privatización de los servicios educativos, el gerenciamiento de los organismos
públicos, la desregulación de los sectores laborales, los acuerdos laterales y multilaterales del comercio, así como la
apertura de las economías nacionales a la inversión extranjera.   
En 1995, el Banco Mundial, condicionaba sus operaciones de apoyo financiero a los países,  a cuatro orientaciones básicas
para la Reforma Universitaria: a) el fomento de una mayor diferenciación de las instituciones de educación superior,
incluido el desarrollo de instituciones privadas, b) la diversificación de las fuentes de financiamiento de las Instituciones
de educación superior, trasladando parte de los gastos hacia los propios estudiantes en función de resultados, c) la
redefinición del gobierno en las instituciones de enseñanza superior y d) la adopción de políticas destinadas a priorizar los
objetivos de calidad y equidad (Banco Mundial, 1995, pág. 4).
El punto culminante del proceso de privatización de la educación superior y su anexión o casi dependencia de los
sistemas productivos y comerciales privados, ocurrió en noviembre del año 2001, en la Cuarta Conferencia Ministerial de
la Organización Mundial del Comercio (OMC), realizada en Doha, Qatar.

Los países miembros de este organismo acuerdan incluir la educación superior como un servicio mercantil,
dejando de ser responsabilidad de los Estados y pasando a formar parte del libre juego del mercado
internacional […] lo que derivó directamente en la libertad de su arancelamiento y en la aplicación de las
reglas de libre competencia al ámbito universitario. (Aguilar, Crisanto, & Sanchez, 2013)

De esta forma, la naturaleza de “bien público” de la educación superior en América Latina paso a ser un “servicio
comercial (Didriksson, 2012) , siendo objeto de regulación de los organismos internacionales de control comercial como
el GATS (Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios) y la OMC (Organización Mundial del Comercio).   
En ese contexto, si se observan las cifras desde el punto de vista comercial, no es difícil verificar que la educación
superior constituye una fuente de generación de riqueza.

Una estimación primaria del mercado global del subsector de la educación superior considerando que hoy
se tienen unos 100 millones de estudiantes de educación superior en el mundo y que para el 2020 se
tendrán 125 millones […]  Se calcula, de manera conservadora, que sólo entre los países miembros de la
OCDE, el comercio internacional de servicios educativos asciende a los US$ 30,000 millones, lo que



corresponde aproximadamente al 3% del total del comercio de servicios en el área. (Guarga, 2008, págs.
9,10)

d) La calidad educativa
Otra de las características de la universidad tecnocrática es la exigencia de la calidad educativa, que es probablemente
uno de los componentes más significativos de dicho modelo.  Para esta concepción, la calidad educativa es un proceso de
ajuste de los hechos y componentes educativos (currículo, métodos de enseñanza, medios, formación de profesores,
ambiente pedagógico, investigación, etc.) a los parámetros de calidad establecidos por organismos nacionales o
internacionales de acreditación.
No es que la calidad sea un atributo exclusivo de la concepción tecnocrática de la universidad, sino que enfatiza el
cumplimiento de estándares establecidos por organismos internacionales que promueven la comercialización de los
servicios educativos superiores a nivel global.  Desde este punto de vista, cuando se realizan investigaciones sobre
calidad de la educación superior:

La gran mayoría de estudios se centran en medir los impactos de los procesos de autoevaluación y
acreditación de las instituciones de educación superior, comparar los diferentes sistemas de
aseguramiento de la calidad y analizar los modelos de evaluación de la calidad de los programas
académicos. (Lago, Gamoba, & Montes, 2014)

El carácter social e intersubjetivo de los hechos y resultados académicos, la valoración y satisfacción colectiva de los
actores internos y externos a las universidades, la medición de los impactos en términos de comparación de expectativas
sociales y logros alcanzados que determinen el diseño o rediseño de medios y fines no son necesariamente enfatizados en
las metodologías y consideraciones de calidad en la educación superior universitaria.

e) Acreditación universitaria
Otro de los aspectos inherentes a la concepción de universidad tecnocrática es el concepto de acreditación como medio
de asegurar la competitividad y calidad educativa a nivel nacional e internacional. “La acreditación es el reconocimiento
formal y público que se da a una institución educativa respecto al nivel de la calidad alcanzada con una validez renovable
y no permanente, pues la medición de la calidad es un proceso continuo y progresivo” (Cabanillas, 2016, págs. 1-2).  Por
su parte, Cevallos (2014), considera que los procesos de acreditación se han constituido en un requerimiento imperativo
en nuestros días para garantizar la calidad y credibilidad de los procesos educativos y sus resultados a nivel internacional
(p. 4).
Sin embargo, para Orellana (2015), las acreditadoras, sean estatales o privadas, nacionales o extranjeras, asociadas a
organismos multinacionales o a entidades de carácter académico internacional, obedecen a determinada concepción
política de la educación superior.

El poder creciente de las agencias de calidad, de las acreditadoras y de todo el andamiaje del aparato de
rendición de cuentas -que no está exento de intereses lucrativos-, constituye un fenómeno políticamente
impulsado que debe ser considerado como tal para su análisis (Orellana, 2015, págs. 180-181).

No obstante, la contribución de estos organismos es actualmente indispensable para la medición de la calidad de las
universidades, con la única observación que incorporan muy pocas dimensiones e indicadores para la medición de la
pertinencia social de las universidades, factor que ha tomado mucha relevancia en los últimos años (Tünnermann, 2008
), en definitiva se plantea que el sistema ha colocado el foco preferentemente en lo administrativo, dejando en segundo
plano la evaluación del impacto en el entorno para mejorar las condiciones de vida de la sociedad (Martinez, Tobón, &
Romero, 2017).

f) El modelo educativo por competencias
Otro de los conceptos fundamentales de la universidad tecnocrática es el modelo educativo por competencias. Este
modelo tiene sus antecedentes en las propuestas de los economistas estadounidenses y Premios Nobel de economía
Teodoro Schultz y Gary Beker, particularmente en sus estudios acerca del capital humano, tal como señalan Ganga,
Gonzalez y Smith (2011), y también en la búsqueda de una correspondencia entre los sistemas de formación y las
necesidades del mercado laboral competitivo.

La concepción de competencias integra las distintas dimensiones epistemológicas relativas al saber, saber
hacer y saber ser o, dicho de otro modo […] los saberes cognitivos, declarativos o relativos a la
información; los saberes procedimentales relativos a las habilidades y destrezas y los saberes
actitudinales relativos a la disposición y valoraciones que la persona hace de la disciplina y su uso en el
ámbito profesional. (Ganga, Gonzalez, & Smith, 2011)

Para algunos analistas, este modelo está orientado a generar un proyecto educativo universal, que pueda ser medido y
calificado de la misma manera en los distintos contextos. Para otros, la aplicación de este modelo educativo responde a
un imaginario de la modernidad como punto final, hacia el cual los países menos desarrollados deben transitar.  Se trata
en cierto modo de una “concepción según la cual nos encontramos hoy en un punto de llegada, sociedad sin ideologías,
modelo civilizatorio único, globalizado, universal, que hace innecesaria la política, en la medida en que ya no hay
alternativas posibles a ese modo de vida” (Lander, 2000, págs. 11-12). 

Este modelo educativo enfatiza el enfoque individualista de la educación porque valora especialmente la correspondencia
entre las competencias procedimentales y actitudinales de las personas y el mercado de trabajo, pero muy poco la
correspondencia entre dichas competencias y la solución de los problemas sociales.

g) El rol de los organismos internacionales
Ya desde la década del 80 y especialmente desde la década del 90 del siglo anterior, la universidad tecnocrática fue
impulsada por los países desarrollados y las organizaciones multilaterales como una forma de desarrollo de la política y la
economía mundial.  De acuerdo a (Figueroa, 2013), el Banco Mundial (BM), la Organización Mundial de Comercio (OMC),
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID),
entre otros, propiciaron la aplicación de modelos y estándares de calidad para las instituciones educativas de nivel
superior.



Así, para la OCDE, los desafíos a los que debe enfrentarse la universidad de hoy tiene que ver con la conducción, el
financiamiento, la calidad, su rol en la investigación e innovación, los vínculos con el mercado laboral y su
internacionalización (Figueroa, 2013). Para esta misma organización, la universidad es un eje de investigación,
innovación tecnológica, formación y extensión vinculada al mercado global.  Esta visión, si bien subraya positivamente el
rol de la investigación y la innovación, no toma en cuenta la heterogeneidad de los niveles de desarrollo alcanzados por
los países, sus particulares necesidades y prioridades de desarrollo.  
Para estos organismos, la universidad debe enfatizar la calidad, la competitividad, la acreditación internacional, etc., sin
detenerse en consideraciones contextuales de carácter local o regional.  Se justifica la necesidad de crear un mercado,
que, mediante la demanda y una regulación mínima, oriente la oferta de los servicios educativos superiores.  El papel
jugado por estos organismos es determinante a la hora de aplicar políticas públicas que modifican el rumbo de la
educación superior en la mayor parte de los países latinoamericanos, tal como lo señalan (Maldonado, 2000) y (Miranda,
2016).

3.2. Universidad con pertinencia social 
a)  Propuesta de la UNESCO
La concepción que se contrapone a la visión tecnocrática de la universidad es la concepción de una universidad con
pertinencia social promovida por la UNESCO.  Esta organización “concibe la educación superior como un derecho humano
y un bien público, y, si bien reconoce la participación del sector privado en la educación superior, considera que
corresponde al Estado mantener la responsabilidad de ella” (Aguilar, Crisanto, & Sanchez, 2013). 
Efectivamente, la Declaración Mundial de la Educación Superior en el siglo XXI, realizada en 1998, señala que la misión
fundamental de la educación superior es: “contribuir al desarrollo sostenible y al mejoramiento del conjunto de la
sociedad” (UNESCO, 1998).  Congruente con esta concepción (Tunnermann & De Souza, 2003) destacan el sentido de
integración social de las universidades, considerando que éstas deberían estar más involucradas en los procesos sociales,
económicos y culturales, sin abandonar su naturaleza, fines y funciones básicas que la distinguen. Señalando además que
la Universidad no debe seguir estableciendo una relación de exterioridad respecto a la sociedad (p. 9).  
En la Conferencia Mundial sobre Educación Superior realizada el 2009, la UNESCO señala: “la cooperación internacional
en materia de educación superior debería basarse en la solidaridad, el respeto mutuo y la promoción de los valores del
humanismo y el diálogo intercultural”,  a fin de “contribuir a reducir la brecha en materia de desarrollo” […] y “crear
capacidades nacionales en todos los países participantes, con lo que se garantizaría la multiplicación de fuentes de
investigación homólogas de alta calidad y la generación de conocimientos a escala regional y mundial” (p. 4-5). 
Según (Riveros, 2005), “para desempeñar su rol crítico, la universidad debe efectivamente adquirir una cercanía mucho
mayor con la realidad, interactuar con ella en forma decidida, buscar el diagnóstico sobre la base de los hechos”, y
agrega, “la relevancia y trascendencia del hacer universitario en nuestros días demanda precisamente el desempeño de
una universidad capaz de interactuar con la sociedad para formular su aporte singular” (p. 20)

En síntesis, la complejidad y desafíos de los problemas actuales demandan una universidad más integrada a su medio
social.

b) La educación como bien público
De acuerdo a Daviet (2016), “la educación ha sido considerada un derecho humano y un bien público en el campo global
de la política pública desde 1945. Desde entonces, esta conceptualización ha sido producida e impulsada por
organizaciones internacionales, en particular por las agencias de la ONU y, entre éstas, por la UNESCO” (p. 1, Resumen).
En 1996, la UNESCO, a través del Informe de la Comisión Internacional sobre Educación para el Siglo XXI, presidida por
Jacques Delors, señalaba que “la educación constituye un bien colectivo que no puede regularse mediante el simple
funcionamiento del mercado” (UNESCO, 1996).  Esta defensa de la educación superior como bien público siguió
manteniéndose en los documentos de la UNESCO de los años 1998 y 2009, frente a los intentos de transformar a la
educación en un servicio comercial o “servicio de bien público global” o “servicio de bien común global”, como lo
propusieron algunos organismos internacionales como la OMC y países integrantes de la OCDE, que neutralizan la
participación de los Estados en la gestión autónoma de sus sistemas educativos.

Para Locatelli (2018), “el concepto de educación como bien público ha constituido durante mucho tiempo un principio
fundamental del discurso internacional sobre el desarrollo de la educación”, y subraya que es “res ponsabilidad esencial
del Estado garantizar el derecho a la educación para todos, salva guardando la justicia social y el interés público en la
educación” (p. 178).
La educación como bien público no es solamente un tema de política pública, está basada “en los principios de respeto a
la vida, dignidad humana, diversidad cultural y justicia social; se centra en el pleno desarrollo del individuo y tiene en
cuenta las dimensiones cultural, social, económica, ética y cívica de la educación” (Daviet, 2016).

c)  Universidad y redes de cooperación
La globalización y el desarrollo de las tecnologías de comunicación e información ofrecen a las universidades no solo la
posibilidad de competir, sino la oportunidad de establecer acuerdos de cooperación basados en la reciprocidad y el
beneficio mutuo a fin de establecer formas de internacionalismo de larga duración. 
Al respecto, De Sousa Santos (2007) plantea la creación de redes nacionales y globales para la circulación de nuevas
pedagogías, proceso de construcción y difusión de conocimientos científicos, nuevos compromisos sociales, locales y
nacionales, haciendo que las universidades públicas redefinan sus roles en la resolución colectiva de los problemas
sociales, sin obviar el contexto global. 
Para Aguado y otros  (2009), la investigación científica universitaria presenta mejores oportunidades de circulación, en la
medida en que se fortalezcan vínculos interpersonales, interinstitucionales e interdisciplinarios, con el fin de formar
comunidades académicas que faciliten la extensión y discusión de conocimientos a través del trabajo en red. 
La creación de redes universitarias es más urgente a nivel latinoamericano dada las grandes asimetrías sociales
existentes y tienen un papel fundamental para conformar una agenda común, crear espacios de cooperación académica e
institucional y expandir en los países la educación superior de calidad de manera incluyente y equitativa, compartiendo el
potencial científico y cultural que poseen para el análisis y propuesta de solución a problemas estratégicos regionales que



hagan frente al fenómeno global de la internacionalización o transnacionalización de la educación superior (Garcia, 2010,
págs. 1-2)

d)  Universidades y globalización contra-hegemónica
La globalización es un hecho irreversible y aun cuando tiene un componente fuertemente económico, existen muchos
elementos que hacen de este proceso una oportunidad para establecer acuerdos internacionales en todas las áreas y
niveles, especialmente entre las universidades.  
Una de las propuestas de esta concepción es, el uso de las mismas estructuras y relaciones de la globalización para fines
democráticos y emancipadores de la universidad pública, al que De Sousa (2010) denomina globalización alternativa o
contra-hegemónica, que consiste en la búsqueda de una reforma de la universidad (especialmente pública) que
identifique y construya un proyecto nacional para insertarlo en contextos de producción y distribución de conocimientos
cada vez más transnacionalizados.  Es decir, resistir la coacción y dominación de las políticas económicas, que utilizan la
universidad para la reproducción del sistema económico dominante, estableciendo un modelo de universidad que sirva de
instrumento de cooperación, diálogo e intercambio de diversos aportes derivados de su propia realidad, sin caer en
nacionalismos o modelos autárquicos. 
Por su parte, Díaz (2015) expresa que “la universidad está dentro de una estructura social y económica determinada y no
puede ejercer sus roles de enseñanza e investigación al margen de esa estructura de clases y de los grupos de poder
económico, político e ideológico que la configuran”. Según este mismo investigador “un nuevo modelo de Universidad,
alternativa a la dominante en la mayor parte de los países, sólo es posible con un cambio en las relaciones de poder entre
clases y grupos sociales divididos en bloques de dominantes y dominados” (p. 15)
La Universidad puede contribuir desde su especificidad al cambio eco social y configurarse como un aparato institucional
de contra-hegemonía, “sin que ello suponga una mercantilización del conocimiento ni el establecimiento de alianzas
condicionantes entre la universidad y los agentes económicos y empresariales que le impidan mantener su espíritu crítico
y la libertad de investigación” (Gomez & Gomez, 2014, pág. 88)

e)  Universidad y contratos político-sociales
Otra de las propuestas para el desarrollo de una nueva universidad en un contexto global es la necesidad de formular
contratos político-sociales nacionales, producto del acuerdo entre los diversos sectores. Se plantea que un proyecto
nación debe ser resultado de un amplio contrato político y social especificado en varios contratos sectoriales, siendo uno
de ellos el contrato educativo y dentro de este el contrato de universidad como bien público (De Sousa, 2007)
Para Lozano (2008), un nuevo contrato social sobre la ciencia debería volver a la idea original de que la ciencia y la
tecnología pueden contribuir a la solución de los problemas sociales. En ese sentido, plantea un modelo en el que el
Estado financia la ciencia y la tecnología, reconociendo que es un medio idóneo para satisfacer las necesidades básicas de
todos los miembros de la sociedad en la que ésta última ejerza un control. Afirma también que el sistema científico y
tecnológico sea parte de un amplio sistema económico, político, educativo, social y cultural dirigido todos ellos a la
satisfacción de las necesidades o a la búsqueda de soluciones a problemas sociales.
Por su parte, Vallaeys (2005) propone tres condiciones para el establecimiento de un contrato político social en el cual las
universidades tendrían una participación sustancial: a) La responsabilidad social de la ciencia, b) La formación a la
ciudadanía democrática, c) La formación para el desarrollo. Este autor considera que estas propuestas son
“imprescindibles para superar la crisis institucional, darle un sentido histórico a la aventura universitaria y promover una
verdadera responsabilidad social universitaria” (p. 13)

3.3. Caminos convergentes
Independientemente de la concepción de universidad que cada una de las grandes corrientes de pensamiento educativo
presentan, existe un conjunto de vías comunes e ineludibles por los que la universidad debe transitar si desea
modernizarse y tener el impacto social a la que aspira.   Entre estos caminos convergentes se encuentran: a) la relación
Universidad-Estado-Empresa-Sociedad, b) la internacionalización de la universidad y c) la integración del conocimiento
que hace imprescindible la interdisciplinariedad en la formación e investigación universitaria.

a) Universidad, Estado, Empresa y Sociedad
Existe una realidad innegable, la presencia y participación del Estado, las empresas y la sociedad en el proceso de la
educación superior.  La propuesta Universidad-Estado-Empresa tiene ya varias décadas, sus propulsores más destacados
fueron dos investigadores latinoamericanos, (Sabato & Botana, 1968). Dicha propuesta se resume en un modelo
denominado “Triángulo de Sábato”, que consiste en el reconocimiento de tres componentes fundamentales para
desarrollar la innovación: la estructura política de apoyo (Gobierno), la estructura productiva (Empresa) y la
infraestructura científico-tecnológica (Universidad y centros de Investigación y Desarrollo) (Ramirez & García, 2010).
Las propuestas de Sábato y Botana (1968) tuvieron su desarrollo y mejor estructuración en los planteamientos de la
Tripe Hélice de Etzkowitz y Leydesdorff (1995). Este modelo permite una vinculación entre disciplinas y conocimientos en
la que la universidad tiene un papel estratégico y es la base para generar las relaciones con la empresa.  Uno de los
objetivos de la Triple Hélice es la búsqueda de un modelo que refleje la complejidad del concepto de vinculación, tomando
en cuenta el entorno en el cual se fundamentan las relaciones entre los agentes participantes (Chang, 2010).
No obstante, la relación Universidad-Estado-Empresa, no debe hacer perder de vista el carácter social y de bien público
de la universidad, surgiendo en consecuencia, un cuarto elemento, la sociedad representada por sus comunidades,
asociaciones, organizaciones no gubernamentales, sindicatos, colegios profesionales y redes de cooperación de diversa
índole, que necesitan ser integrados en los procesos de generación, uso y distribución de conocimientos para promover el
desarrollo local  y regional dentro de un contexto global, a fin de “no reducir el papel de la Universidad al de un mero
eslabón de la economía de mercado y el conocimiento a simple mercancía” (Tunnermann, 2003). 
Complementariamente, Moreno y Ruiz (2009) señalan que los vínculos entre las universidades y el sector productivo en
los países subdesarrollados son aún muy débiles, con una escasa relación entre las agendas de investigación de las
universidades y las necesidades de las empresas. Asimismo, destacan que el gasto público en América Latina destinado a
promover la ciencia y el desarrollo tecnológico medido en términos del PIB resulta muy bajo en comparación con los
países desarrollados.  Sobre este último punto, los estudios realizados por la CEPAL (2016) demuestran que el año 2013,
la inversión en investigación y desarrollo en la mayoría de los países de  América Latina fluctuaba entre 0.2% y el 1% del



PBI, solamente Brasil destinaba el 1.2% de su PBI, mientras que los países desarrollados destinaban entre el 1 y el 2%
de su PBI, incluso países como Israel, República de Corea, Finlandia y Japón destinaban más del 2% de su PBI a
investigación y desarrollo.

b) Internacionalización de la universidad
Para la UNESCO (1998), hay cuatro aspectos claves que determinan la posición estratégica de la educación superior en la
sociedad contemporánea y su funcionamiento interno, ellos son: la equidad, la pertinencia, la calidad e
internacionalización; estos factores no necesariamente representan una fortaleza en los sistemas nacionales de educación
superior de la región en el ámbito global del conocimiento (Brunner & Ganga, 2016a) (Brunner & Ganga, 2016b).
Para algunos gestores del sistema universitario español, la internacionalización de las universidades no se reduce a la
firma de acuerdos de intención o cooperación más o menos amigable o la movilidad de estudiantes; compromete la
“internacionalización de los currículums formativos, circulación de cerebros, internacionalización de la investigación,
titulaciones internacionales conjuntas o múltiples con socios extranjeros, desarrollo de campus transnacionales, creación
de sistemas internacionales de aseguramiento de la calidad, acreditación y verificación” (Ministerio de Educacion, Cultura
y Deporte de España, 2015, pág. 4)
Por otro lado, la internacionalización de las universidades plantea la superación de las asimetrías entre universidades de
distintos países y niveles de desarrollo económico, tecnológico y social alcanzado, lo que genera oportunidades para la
cooperación y transferencia de conocimientos. En este sentido, el proceso de internacionalización “implica el
establecimiento de relaciones entre actores que no poseen las mismas características, sean éstas económicas,
académicas, de estructura o de funcionamiento. Tales instituciones se relacionan entre sí, formando asociaciones y redes
y estableciendo agendas y programas conjuntos” (Albizu, 2014, pág. 91).
En el siglo XXI - dado el desarrollo tecnológico y social alcanzado - se hace difícil concebir universidades tradicionales o
puramente locales, la internacionalización es un imperativo que demanda políticas y procesos de transformación para
responder a estándares y demandas internacionales de calidad educativa e investigativa. 

No es simplemente el nacimiento de una nueva tipología de instituciones de clase mundial, o
internacionales, o de ventanas globales de clientes y negocios, es un nuevo escenario en el cual la
calidad, la cobertura, la regulación y toda la dinámica educativa se desarrolla articulada a los
componentes internacionales. (Organización Universitaria Interamericana, 2015, pág. 2)

c) Integración del conocimiento
Uno de los aspectos más importantes del pensamiento actual es la integración del saber sin perjuicio de la
especialización, lo que debería estar reflejado no solamente en las disciplinas sino en los sistemas, estructuras y
metodologías de educación superior.  Una integración del conocimiento que conlleve además “una epistemología que
resignifique el saber popular, el principio de práctica-teoría-práctica y el diálogo intercultural como actividad
intersubjetiva” (Casanova, 2015), así como una integración del conocimiento que supere  la excesiva especialización y los
saberes compartimentados carentes de diálogo. 

Es evidente que los esquemas académicos tradicionales, basados en los elementos estructurales de las
cátedras, las facultades, las escuelas, los departamentos y los institutos, están cediendo el paso a nuevos
esquemas, más flexibles y más susceptibles de lograr la reintegración del conocimiento y la recuperación
de la concepción integral de la universidad, frecuentemente fraccionada o atomizada, en un sinnúmero de
compartimientos estancos, sin nexos entre sí o sin núcleos aglutinados”. (Tunnermann, 2003, pág. 120)

Una integración del conocimiento implica interacciones de carácter disciplinario, interdisciplinario, multidisciplinario y
transdisciplinario para hacer frente a los complejos problemas sociales, económicos y ambientales, los cuales no pueden
ser abordados solamente desde determinadas disciplinas;  necesitan el apoyo de diversos puntos de vista y metodologías
para afrontarlos y resolverlos, esto determina igualmente una participación interdisciplinaria en los procesos de gestión,
formación, investigación y extensión del conocimiento.

Los problemas fundamentales que enfrenta la humanidad, obligan a estudiarlos como un todo,
demandando el concurso de todas las potencialidades del conocimiento humano y exigiendo enfocarlos
como complejos, inseparables y retroalimentados; de tal forma que surge la necesidad de abordar una
visión integral e interdisciplinaria para resolverlos, planteando cambios en la educación y la investigación
con nuevos enfoques ínter y transdisciplinarios (Carvajal, 2010, pág. 165).

4. Conclusiones
Frente a las múltiples miradas que pudiesen existir sobre la institución universitaria, en este trabajo se ha optado por
analizar dos concepciones más o menos claras de universidad que compiten por su propia consolidación en los diferentes
países.  Ambas concepciones, no se muestran puras, sus propuestas se traslapan y confunden, dependiendo de muchos
factores del carácter político, legal, económico y social.
La concepción tecnocrática de la universidad no siempre rechaza el carácter social y humanista y la concepción social de
la universidad no siempre está opuesta a la aplicación de los conceptos y enfoques de la universidad tecnocrática como:
la calidad, la innovación, la acreditación y el enfoque por competencias.
No obstante, existen algunos elementos claramente diferenciadores entre ambas concepciones, por un lado, el énfasis en
la concepción de la educación como servicio comercial, competitividad, calidad y acreditación en las universidades
tecnocráticas, y por otro, el énfasis en la educación como bien público y el involucramiento en los procesos sociales,
económicos y culturales en las universidades con pertinencia social.  
La tendencia a un modelo universal, altamente tecnificado y competitivo es evidente entre las universidades tecnocráticas
y la tendencia a un modelo contextualizado, multicultural y socialmente pertinente es también evidente entre las
universidades con pertinencia social.
Pese a los elementos diferenciadores y tendencias más significativas de ambas concepciones de universidad, existen
elementos comunes e inevitables como la internacionalización, la integración del conocimiento y la participación de los
actores sociales más importantes como la Universidad, el Estado, la Empresa y la sociedad, porque ninguno de ellos
puede ser ignorado en el proceso de gestión, formación, investigación y responsabilidad social universitaria.



Existen muchos puntos de vista sobre la universidad en términos de mercado y de interacción social con múltiples
matices y tendencias.  Las ideas analizadas en el presente artículo son aproximaciones a corrientes de pensamiento
dominantes en el mundo académico latinoamericano, pero de ninguna manera constituyen una visión completa de las
tendencias en la concepción universitaria. Se hace necesario realizar mayores acopios, estudios y análisis respecto a las
distintas concepciones universitarias en el marco de la realidad regional y local.  Además, cada país presenta un devenir
histórico y una complejidad propia en sus distintas concepciones y experiencias universitarias.
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